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FLORESTA inFARTIL. 
Periódico de niñot de ambos $exo$. 

MI FAIIIL.1A. 
Artículo i." 

CONCU'SION. 
—Ya recuerdo yo: la propiodad general 

de los cuerpos en virtud de la cual no pue­
den ocupar dos á un tiempo un mismo lugar, 

—Justamente; pues apoyándonos en esa pro­
piedad, podemos probar si queda aire, ó no. 
Ponemos on el agua una tablita con un po­
co de combustible ardiendo, y después, to­
mando una campana de cristal, la inverti­
mos en el agua de modo que penetre un po­
co en ella procurando que la tablita que­
de dentro. Va sabéis que el agua no ascen­
derá por el interior de la campana mas que 
hasta cierto punto, porque se opone k ello 
la impenetrabilidad. En esta disposición so 
observa ouoel combustible arde, y á me­
dida que lo verifica asciende e\ agua en el 



inlorior de la campana; pero solo hasta cipr­
ia altura, en la cual queílu estacionada. ¿Mas 
que observamos on el combustible? Que ya 
no se gasta, que se ha suspendido la combus­
tión; pero lo que mas llama la atención es, 
que aun queda aire en la campana por­
que ol agua no sube en su interior á ocu­
par lodi) el vacio. Hay algo pues que se opo­
ne L lii penetrabilidad, bay aire todavía. 

I'ero si queda aire¿por'qüé no arde la le­
ña? I>lo nos (lá á entender que este aire quo 
queda no es lo mismo que el que babia an­
tes, porque con esto no se verifica la com­
bustión. D.> aquí os, que el aire no os un 
cuerpo simple, es decir, qoe sus partes no 
son de igual naturaleza, sino que bay aire 
do disliiilüs ospccios: Áirp ni (¡ue arde la le­
ña y aire en que no arde la h'ia. 

El aire,pues,noe8un elemento como locreian 
los antiguos sino que os un cuerpo compuesto, 
y para probarb basta observar un trozo 
do leña como nosotros bemos hetbo. 

Por eso si los antiguos hubiesen ostodia-
do esto y otros hechos tan sencillos, no hu­
bieran [HMinanecido tantos años en la erró­
nea idea trasmitida de padre» á hijos de que 
iiabia cuatro elementos, aire, agua, tierra y 
fufgn. 

Ahora, pues, tenemos que dar otro rum­
bo á nuestras observaciones, porque hablen-
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(lü comenzado en la suposición de que el aire 
era un elomento, tenemos al présenle que 
considerarle como compuesto, y en lugar de 
investigar el papel que ejerce el aire en el he­
dió del fuego, tenemos que ostudiar las di­
versas es|)ecics de aquel liuido y el papel que 
ejerce cada una en pflrliculnr. 

Nosotros, hijos mios, leñemos mas suerte 
que losanliguos en esta parle, porque pode­
mos hacer el estudio sin exponernos íi dispa­
ratar; pero ellos ó lenian que callar ó si ha­
blaban tenían que eaminar de error en error. 

Desde el año i 774 se conoce la composición 
del aire, cuyodescubrimuMilo se debe al sa­
bio Lavoissier; y desde aquella época puede 
decirse que no solo han variinloias investiga­
ciones sobre el aire sino sobre oíros muchos 
cuerpo», como el agua, los metales, las tier­
ras ele. 

Tan importante descubrimiento desperlócn 
todas parles aquella curiosidiid dirigida por 
la razón, que tanto ha conlribuido a los ade­
lantos en las ciencias naturales. 

Pero es ya hora de que nos retiremos á ca­
sa, y por consiguiente no puedo por lioy sa­
tisfacer la pregunta que Zacarías me ha diri­
gido, lie querido |)repararos para que me 
podáis entender , y aun tengo mucho qu» 
deciros: mañana continuaremos la tarea que 
hoy dejamos interrumpida. 
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Articulo 2.» 
Al (lia siguiente se levantaron mis hijos 

mas temprano que de costumbre y se diri­
gieron loá tres al estudio para suiudarme. 
Zacarías me manifestó en nombre de todos, 

3ue deseaban salir á pasco en aquel mismo 
ia para que les continuase la explicación 

interrumpida en cl anterior. 
—Con mucho gU!<to lo haría les dije, pero 

no me es posible pornue hoy tengo ocupacio­
nes que me lo impiden. 

—iQue lástima dijeron los tres; hoy que 
esta el día tan hermoso para poder pascar! 

—Pues no me es posibie,queridos, el com­
placeros hoy, porque antes es el cumplimiento 
de las obligaciones que la distracción que el 
paseo nos pudiera proporcionar. Yo tengo 
que ganar el alimento para toda la familia y 
nada soy capaz de preferir al cumplimiento 
de mis deberes. Por otra parte, vosotros 
debéis ir á la escuela y aprovechar las ex-

Eiicaciones de vuestros maestros que, por 
uenas que sean las mias, nunca podrán 

igualar k las de profesores tan ilustrados. 
—Yo papá, dijo Zacarías, le pido á Y. que 

me dispense la falta que he cometido. 
—No es falta el manifestar deseos de sa­

ber, hijo mío. 
—Si, pero yo me había formado la idea 
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de que esta tarde no iríamos k la escuela, y 
saidriamos al campo como ayer; y después 
que he oido á V. me he convencido de que 
no he pensado como debia. 

—Pues ya estas dispensado, y solo te ad­
vierto que antes do hacer ó decir una cosa, 
la pienses mucho, y no te decidas nunca, 
hasta que tu te convenzas de que obras bien. 

—Asi lo haré papá; y ahora vamos á la­
varnos y peinarnos, y después almorzare­
mos é iremos á la escuela. 

—Bien hijos mios; si esta noche me que­
da .tiempo para daros alguna lección, lo 
haré, pero la explicación de ayer, solo la 
continuaremos en los días de pasco. 

11. 
Eran las seis do la tarde del mismo día 

en que me habia opuesto al paseo de los 
niños; en mi casa reinaba la mayor ani­
mación; los tres niños estaban merendando 
alegremente después de haber salido de la 
escuela: Zacarías y Pió hablaban de los 
premios que habían obtenido y del deseo 
de enseñármelos, al paso que la Dolores con 
el permiso de su mamá, «e dirigía al cor­
ral á registrar los nidales de las gallintfs. Al 
poco rato subió con una cestita llena de 
nuevos en una mano y con uno pequeñit? 
en la otra. 
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—Mamá, dijo rebosando de alegría; lie en-
conlrado osle huevo pequeñilo y yo quisiera 
que V. rae lo diese para tenerlo con mis ju­
guetes. 

—üien hija mía, guárdalo; pero sino tie­
nes bastante cuidado te se romperk. 

—Y diga V. mamá; ¿es cierto nao estos 
huevos pequen i tos los ponen los gallos?^^ 

—Asi lie oido decir mucijas voces, pero fo 
no lo creo; A tu papá debes preguntárselo y 
te lo dirá. 

—Ya está aqui mi papá: ahora mismo se 
lo voy á preguular. 

—\i\ se lo que quieres Dolores, porque 
habiéndoos visto tan contentos, ho querido 
observaros por un momento desde mi estu­
dio, á donde be entra'.lo sin que me vieseis. 

—VuvA en e.<o caso ya nos dirá V. lo quo 
yo deseo. 

—Y nosotros también queremos oir papá, 
dijo Pió, que subia del jardin con su her­
mano. 

—Pue* venid á mi estudio y os contaré 
lo que sobre este punto oí cuando era co­
mo vosotros. 

Los tres niños siguieron á su padre, y es­
te habló del modo siguiente. 

Apena» contaba yo 9 años cuando acom­
pañaba á mi abuela á las fiestas que se 
celebraban en los pueblos inmediatos al 



mio; y adonde especialmente concurría mu­
cha genle, era k un stinluario en ol quo so 
tributaba culto u María SautisimH en ol día 
de su Natividad. Llámase aquel santuario 
la Virgen do Urrialdo, distanlo hora y me­
dia deVitoria, y situado á la falda de la sier­
ra de Badaya pequeña cadena de montañas 
quadosprendieiidosedo los Pirineos ('antábri-
C09, y alravcsando la provincia de Álava en 
la dirección deN. á N. 0 . limita la vertien­
te derocha del Zadorra primor afluente no­
table que por la izquierda desemboca en 
Ebro. líl santuario nada de notable presenta 
que merezca especial mención; las dos ó tres 
casas conlip;uns y únicas parecen próximas 
íi convertirse en ruinas como varias otras 
cuyos rastros indican su existencia. 

Era el 8 de Setiembre de 1833; mi ábue-
lita me despertó lemprano anunciándome que 
qurria ir conmigo a la Virgen de Urrialdo; 
y yo que nunca liabia estado en tal fiesta, 
sallé de la cama lleno de alegría y me dís-

Euse h. marchar, A la media ñora ya está-
amos en el camino entretenidos con el si­

guiente diálofío. 
—Abuela, ¿hay muchas casas en ese pue-

Wo adonde vamo^? 
—•No, hijo mío, casi todas han desanare-

cido, y no se ven mas que las ruinas ae al­
gunas; de suerte que ya no merece el nom-
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bre de pueblo. 
—Pues porqué no las han compuesto? 
—Porque murieron casi todos sus habi­

tantes, rae dijo: se dice que tuvieron la fa­
talidad de que en un agujero de la pared de 
la iglesia hubo hace mucho3!año8un basilisco, 
y k lodos los que dirigía la vista morian in­
mediatamente. Por mucho tiempo no supie­
ron en quo consistía tal mortandad; y cuando 
ya las casas hablan quedado casi desiertas, 
pudo averiguarse que la causa era aquel fe­
roz animal que al un pudieron matar. Des­
habitadas las casas.se fueron destruyendo po­
co á poco hasta quedar tan pocas coiao hoy 
vera». 

—Y es cierto cuanto V. dice abuela? 
—Muy cierto, hijo mío, yo asi lo he oído 

siempre. 
—Y hay muchos hasiliscot? 
—No debe haber muchos, porque desde 

que hizo semejante estrago en Urrialdo, ya 
no 80 ha vuelto á oir nada. 

—Abuela, yo... tongo miedo de llegar á 
ese santuario, yo... tiemblo, y volvería de 
buena gana ácasa. 

—No, no tengas miedo, porque hace mu­
chos años que sucedió lo que te he dicho, y 
desdp entonces ni en Urrialdo ni en otra 
partte 80 sabe quo haya sucedido cosa se­
mejante. 



Llegamos por fin, y no me acuerdo haber 
pasado peor rato en toda mi vida. Todo el 
día estuve pensando en el basiliieo, y no me 
atreví á levantar la vista y mirar á las pa­
redes de la iglesia. Nada fue bastante para 
distraerme; ni las caricias de mi abuela, ni 
las uvas y otras frutas que me compraba, ni 
el gran baile que por la tarde bubo al son 
del tamboril, ni la gran merienda que por 
fin de fiesta tenían todas las familias en me­
dio del campo; todo fué inútil para ochar de 
mi una idea que tanto me había impresionado. 

Concluida la merienda^;<^M dirigimos & 
ca3a,y puedo aseguraros,qQe niorme quedaron 
ganas de volver mas. 

La idw del basilisco no podía echarla de 
mi por mas que pasaban días y dias, hasta 
que por mi buena suerte, le oí hablar á mi 
maestro sobre este asunto. 

Hoy quiero, nos dijo,desterrar de vosotros 
una preocupación funesta que está bastante 
estendida en este pais, y muy cs{>ccialmente 
en este pueblo: hablo del basilisco. Es ya 
risible, queridos discípulos, el creer en la 
exislencia de esc tcrriblu reptil nacido de 
un huevo de Gallo.'... 

—[Ay!... esclamó la niña asustada, de­
jando caer el pequeño huevo que tenia en 
la mano. 

—Qué es eso Dolores, ¿qué te pasa? Arri-
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mate aquí, y serénate, porque al momento 
te vas A convencer de que no tiay por que 
asuíitarte. 

£1 padre puso á la niña entre sus piernas y 
conlinuó. 

iConvonccos hoy para eiemprc de que ni los 
galios ponen Imcvos ni existo reptil alguno 
que tPOf?!! I;i propiedad de malar con la \ista. 
llay 8Í en la (iuayana, vasta cumarca situa­
da en la parleNnrle do la America Meridonal 
y comprendida entre los rins Amazonas y Ori­
noco, pais solo conocido rn sus costas, y cuyo 
interior contiene elevadas montanas y selvas 
impenetrables, un animal que los naturalistas 
llaman basilisco: poro no liono la |iropiodnd 
ni ci origen que IOH antiguos atribuían h esto 
reptil. Asi, pues, desdo hoy, no creáis en un 
hecho complelanionle falso y quo solo puede 
contribuir <i haceros miedosos, supersticiosos 
y ridiculos.» 

Desde entonces hijos mios, no he vuelto á 
pensar en semejante cosa, |K)ique tenia mucha 
confianza en lo quo el Sr. ntaeslro decia; y 
después yo mismo me he convencido de lo 
absurdo do tal creencia. 

—De ese modo papá, interrumpió Dolores, 
no será de gallo ese huevo quo tenia yo en 
la mano. 

—No hija mia; los gallos no ponen huevos, 
y desde hoy es preciso que no dudes. 
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—Pues quien Ins pone? 
—Liis gdllinas. 
—¿Cómo 09 oso gi son mas poqueñilos que 

los do gallina? 
—Puos sin ombargo de sor mas poqueñi­

los, los ponon las gallinas, óslale íogura de 
ello, pues nunca afirmaría yo una cosa de 
que no esluviose seguro. 

—Desde hoy no dudaré sobre oso papii. 
—Ya Labia oido yo decir algo de basilis' 

eos interrumpió Zacarías. La criada le dijo 
una voz ¿i la mugor que viene á vender hue­
vos; ahoy no le comprará áV. mi sonora por­
que osos huevos son tan pequeños qu; pare-
con do gallit. Enlablarjjn después ontre las 
dos una dispula que versaba sobre los hue­
vos de gallo y los basiliscos; poro como ob­
servo que la vendodora se oponia á lo que 
decia la criada, no hice caso de lal quere­
lla y no me babia vuelto k acordar haslu 
hoy que le he oido á Y. hablar.» 

—Bien, rgtoy satisfecho del rosullado de 
osla cnnvorsacion porque he sacado de una 
dgda íi mi Dolores, y a vo-otros os he preve­
nido conlra una ¡ircocupacion falal por sus 
consecuencias. 

Ahora ya podéis salir á cenar porque lue­
go llegara la hora de acostaros: yo voy á 
leer un ralo y aqui esporo vucslra despedida. 
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Ca mora encantaba. 

COriTlKüACION. 

DAROCA. 
El bueno de Roberto en el momento que 

echó pié á tierra en la primera posada de Ca­
riñena, pidió un baso de agua y un espon­
jado , mezcló cnn ella unas cuantas flotad 
de aguardiente anisado, v dcspue» de haberlo 
bebido se desnudó corapíetamenle, y 5 minu­
tos después roncaba pacíficamente sobre una 
linipia y mullida cama. 

En cuanto & Enrique, acompañó al mozo que 
se encargó de las cabalgaduras, y no se se­
paró hasta quedar cumplclamente satisfecho 
ae que estaban cuidadas con esmero. Una vez 
tranquilo sobre este punto, pidió recado de 
escribir y subió á su cuarto de donde á poco 
rato salió con una carta en la mano pregun­
tando si habría en el pueblo quien se en­
cargase de llevarla inmediatamente á Da-
roca. 

Es necesario auo esta carta se entregue á 
la persona á quien vá dirigida antes de las 
cuatro de esta tarde (decía al mozo que se pre­
sentó para osla comisión.) 

—Cuente V. mi amo qu9 son cerca de las 
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doce. 
—Bien; de aqui á Daroca liay siete horas; 

cuando es roenoslcr se dobla el camino. 
—Es verdad, pero... 
—Y cuando se doLla el camino (continuó) 

se dobla también la propina. 
-En tal caso corriente; será V. puntualmen­

te obedecido dijo el mozo echando su chaque­
ta al hombro cuyas mangas ató por deoajp 
del brazo izquierao. 

El viagoro |)nso un doblón de dos duros 
en la mano del corroo, quien colocando la caria 
en el bolsillo interior del chaleco desapare­
ció como un relámpago. 

Dos duros, decia enlredientes Enrique, res­
tregándose alegremente las manos, valen po­
ca cosa en comparación del buen ralo aue 
pienso tener mañana; y sobrt- todo espero dar 
a mi amigo un espectáculo de que tenga me­
moria mientras \iva; y esto diciendo marchó 
á imitar á Roberto que seguia roncando dul­
cemente. 

Las tres de la tarde serian poco mas ó me­
nos cuando ambos amigos salieron de Cari­
ñena, y á las seis cruzaban la última ca­
ñada del famosé campo de Romanos y se pre­
paraban para bajar el puerto de Retascon des­
de cuya cima se descueren perfectamente al­
gunos de los muros de la Ciudad donde iban 
a pernoctar. 
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-Querido Roberto, esclamó Enrique, parán­
dose y señalando á su amigo los altas y ma­
cizos torreones de fa Ciudad. Ué ahíDaroca, 
Ciudad anliquisiiiia que tiene un recuerdo 
histórico Pii cada almrrin y un licclio glorio­
so en cada una do las piedras de sus muros. 

—Por cierto que ocupa una posición rara, 
y h juzgar por el espacio que ocupan sus mu­
rallas debe ser una gran ppblacion. Yo no 
be estado nunca en Daroca, por lo cual esli­
marla me dieses algunos pormenores de su 
historia aprovechando paradlo el tiempo que 
empleemos en llegar. 

—No puede pasarse la \isla por la historia 
do esa desventurada Ciudad sin que so opri­
ma el cnrazon al contemplar lo que fué anti-
ffuanicnle, lo que era hace algunos años y á 
10 que P!il;v reducida en la actualidad, conti­
nuo Enrique. Castillo en su principio de los 
Romanos: emnnzó á poblarse Daroca h. princi­
pios del siglo 8.", y posteriormente durante la 
dominación de los Árabes fué tenida por estos 
como un punió importante porque tavorecia 
en eslremo las frecuentes escursiones que los 
moros de Zaragoza hacían en tierra de cris-
lianos á las que puso término D. Alonso ]." 
rey de Aragón conquistando por los años U\8 
al 1120 todo el territorio. 

Se continuará 
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Nirios que han ejecutado los ejercicios del número. 3.° 

g' 

Completar la frase y solución de la charada. 

D. Alejandro \lava y Amorós, Francisco Jude­
rías, Luis Aroct̂ na, Ramón Baldonií-ro fiema!, Mi-

uel Alasliiey, l'antnicon Franco, Euscbio Blasco, 
uro Wnrlola, Caiios \il\, Santos Añañus, Mariano 

Liizorri'iii. 
NIÑAS D." Enriqueta Magdalena y Tabuenca, 

Joaquina Campos, Gregoria Iligurra, Francisca San­
cho, Mana de las Nieves Varga, Maria Giménez, Ra-
Taela Ubeda, Vicenta Saiset, CoaslantinaFoudevilla, 
Matea Navarro, Josefa Lanzarute, Juana Fan. 

Análisis lógic.i. 
D. Panlalcon Franco, Miguel Alattuey, Ramón 

Odies. 

Análisis gramatical. 
D. Panlalcon Franco, nliguel Alastuey, Alejandro 

Álava y Amorús, Carlos y Andrés ViU. 
MIÑAS. Doña Concepción Pellcgero. 

Problema de aritmética. 
D. Eusebia Blasco, CiroWarlela, Juan Carnft y 

Fornn, Pantaleon Franco, Miguel Alastuey, Alejan­
dro Barber, Feliz Ainsa, Camilo Mareen. 

Solución de la charada. 
D. Juan Carné y Foron, Enrique Pardo, Balbine 

Bosque, Alejandro Uarbor. 
NIÑAS. Doña Andrea Argachal, Elisa Navarrés, 

Francisca Ueredia. 
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EJERCICIOS 

fARi EL DESAIIROLLO DE LA INTEUOEKCIA. 

ANÁLISIS GRAMATICAL T LÓGICO. 

Un imprudente dio un puntapié A Sócrates. Los que 
estaban inmediatos al sabio se indignaron y querían 
que él rilara al culpable anlela justicia. ¿Si un asno 
me hubiese dado una coz, les contestó, me aconseja­
ríais que se la devolviese? 

PROBLEMAS. 

4.0 Cuanto valdrán Ki libras, 40 onzas, li7 de 
onia castellanas á i reales y S|8 de real la libra; 
averiguando cu&ntos kilócramos se podrán comprar 
con su valor, siendo el de la arroba aragonesa i i 
reales ti5 de real. 

t." Cuántos días tendrik un hombre que nació 
en 16 de Noviembre de 1714, suponiendo los m«-
•et d« 30 días y los años de 385. 

ZARAGOZA. 

Imprenta del Instructor, á cargo de Santiago BolUa. 

Arco de Cin^, n. 66.—1856. 


